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iés la ]) ruñe ra ve/, qua 

liablíiinos-da esta conUiclo. 

El heclio de volver a iusiaíír 

deinuGstra que lejos de lia-

be i-se conj u rado ha adq u i ri • 

do más graves caracteres. 

Es el cooíüctoque SH plan

teó a una iiaportar.ta iii lus-

tria murciana, a cuya som

bra viven miliares de obreros.; 

E s la amenaza de muerte 

que inopinadamente ha caí

do sobre la industria do pelo 

de pescar. 

Fabí'icantes, cosecheros y 

trabajadores sufren las con

secuencias de haber declara

do Alemania contrabando i,lo 

guerra ese producto. 

Nadie se explica el por 

qué'de esa declai'aci'm. Éf5 

simplemente un artículo de 

lujo. El Gobierno español 

está obligado a gestionar, 

pues ello es justo, que tal 

materia desapai-ezca de las 

Jistas de contrabando. 

A«í lo piden reiterada

mente los productores mur

cianos^ siaque su justa de

manda haya encüntradpjjas-

ta'ahora eco en las altas e f̂-

foras, • 

Y no sólo lo piden con jus

ticia, sino con verdadera ne

cesidad, toda vez que esa in

dustria está amenazada gra

vemente ante la proximidad 

de la nueva cosecha. 

No se trata de una cues

tión üaladí. Repetimos que 

en la huerta de Murcia hay 

níillares de personas para 

quienes la muerte de esa in

dustria es su propia muerte. 

El Gobierno está obligado 

a realizar la oportuna ges

tión para evitar (¡ue esa-gran 

desgracia llegue a corisy-

iiiarse,.; 

SlíLLO YElí 
Véase la 3." plana 

Película femealna 
En la calma de la habita 

ción sevei'a y arcaica, con 

las viejas cornucopias dora 

das y los cuadros de tintas 

negras y icáreos reriegridos' 

eran como una profanación 

las ri%a8 do las que en grata 

compañía aprovechaban los 

últimos claros.,. 

Eran jóvenes provincia-

nas, ensoñadoras y láguidas 

las más... Con un gesto su

premamente romántico en 

los labios.,. 

E S T A 

siones de Semana Sania en 
ciudad de LoFca 

GRANDIOSAS F IESTAS 
endrán lugar en los días de V^iernes de Dolores, Doíningo de Ramos, Miércoles, Jueves 

y Viernes Santo 

xhibición de numerosos grupos bíblicos de asombrosa r¡qüez•^, representando las Gortes 

factuosfsimas de Reyes y Emperadores 

^mTx&j^o, T S r o i l 3 i J L o c > c a L o n . o s o 3 r , .A.i3.t; looo, J S ^ l o -
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Carrozas nioiíaíaentales 
E l Tiñaafo del Ciisüaüismo, B o m a F a | ; a n a , SI Muixdo, L t i z b e l enoadeuado, L a 

0 1 o d a . 

Visiones apocalipíicas 

¡ m i l i l i 
*^"SAF3AD0 DE GLORÍA Y DOMINGO DE PASCUA 

BAILES ÜE TRAJES 
Graades rebajas de trenes. 

Diaria lad&pendíeuío 

Hay una que ha roto el 

silencio que siguió a las ri

sas... Ha, dicho: 

,—^,¡No.sabéis!... Como es-

taré yo... Se me ha., olvidado 

el gran noticióu... ¡Una cosa 

estupenda! ¡V;unos! tan gua

po... tan... vamos... tan... 

que se yo! En íia que no me 

io creo... 

—Pero... ox.i)licato, — '/la 

interrumpido una de gran

des ojeras violáceas, que tie

ne las manos . bruz^idas... 

pues... el ta-1 Garlitos Se ha 

casado... 

Una exclamación un poco 

cómica ha vibrado en los la-r ¡ 

blos do todos... 

—¡Cómo!, . , 

-—, Y ctm quién!... m r e 

de Dios! Ncla mnnos.... que 

con... R '>HÍla Pérez. . 

Al a exclamación primera 
ha seguido oLi'a «íiás siinul 

lánoa llena da asombi'O v da? 

den.,. 

•—;Esn... Pei'o si es muy 

Unas manosalargadasyblan pobre! 

tristemente, con una S í n n i 

sa de conmiseración... 

Alejandro Lópe^ 

Véaso la 3." plana 
CRÓNICA 

{/Jí- nuestro servicio especial 

i l f 

Cívs como hechas para'acíiri 
ciar lao teclas de un clave... 

—¡Algún disparate es la 

,tal noticia!—ha proseguido 

una señora anciana que es 

como una de aquellas anti

guas figuras de los cuadros 

do marcos rení-'gridos... • 

—Vaya—ha dicho en fin 

la interesada—disparate si 

;Qs! í*orü no mió, que cons

te;.. Y o doy la noticia tal y 

como la he oido de labios de 

Pepita Alfaro... 

—Acabarás...—ha dicho 

una impaciente aporreando 

el suelo con el tacón Luis 

—Allá va... y... no asusta

ros... ¿eh? Carlos... Garli

tos La ra .iSiibeis?^^. Bueno, 

— Y . . . casi fea... 

— Y cfto... quo sin [)\Ira 

reconocido...—ha dicho una 

cínica y aud;5z:... 

—¡Quién lo creyera!... 

Ha seguido un silencio 

largo y abrumador... Una 

ráfaga de aire frió ha puesto 

un estremecimiento en los 

cuerpos de todas... 

—Pero..: siendo fea... y 

pobre... como se ha.., atre

vido... que lo ha induci

do... a... 

—Eso... oso es lo inesplica-

ble... 
—Lo absurdo... 

—Lo increíble... 

Aunque; sea materia do'i 

cada cuanto se refiere á la 

organización y vida de núes 

tro ejército, no puede meno-

el cronista de hablar de 

esto, sieu'ipre con la discre 

ción y mesura que requie

ren estos arduos y cora pie 

jos problemas. Supongo a 

milector perfectamente onte 

rado de lo ocurrido en If 

pasada primavera respecto a 

la aparición de las juntas de 

la Unión v Defensa del Ar-

ma de la Infaríterfa, que lue

go se hizo general para to 

das. Produjo la primor no

ticia, lo mismo en el público 

que en la Gobierno grandí

sima sorpresa. Y ,^1 punto 

surgieron como era natural —1 Vamos,..—ha resumí-

do una,—que no lo entiendo! i. ei:i el pública opinión los de-

— L a vieja ha sonreído | í.nsores y los detractores do 

esta nuova c! uz-ida, do pu-

r'ación o iiifiacción, o como 

quiera llamarse. 

Decían los defensores que 

esta vieja política quo US t y 

abusa de la zancadilla, de la 

influencia personal, del 

rentesco o yornocracia, de 11 

recomendación impuesta y 

de tantas otras malas ai'lHS 

había penetrado en nuestro 

ejército, y es!o era ya into

lerable. Se citaban casos, y 

algunos periódicos los repro

ducían, de simples oficiales 

que habiendo estado dos o 

tres añoson Marruecos, vol

vían luego a la Península ga

lardonados en un ascenso 

muy superior a los méritos 

adquiridos. Esto debía cau

sar en el ánimo do cuann) 

ejercen su profesión con un 

gran espíritu de abnegación 

y de sacrificio, como un ho

nor inestimable por ser ellos 

los representantes del brazo 

activo v defensivo de núes-

tra Patria, un efecto de pe

simismo deplorable. 

Ahora bien; había o no 

razón para que unos cuan

tos jefes, amantes del ejérci

to V t\p la disciplina, se con

gregasen en Juntas para su 

defensa y depuración? 

A toio esto el Gobierno so 

puso en guardia ante ciertas 

probabilidades.un poco temi

bles, oyendo las proícticaí? 

palabras dd los detractores. 

Afirmaban que ello en el fau 

do era una gravo falta do dis

ciplina, puesto quo indirec 

tamonto esos señores jefes 

venían a colocarse al nivel, 

o más bien, a u'iayor altura 

|U3 sus superiores, que los 

generales, que el propio Mi-

-nistrodo la Guerra; que ba-

!0 esta i'azón social de Luiión 

y Defensa del aran, pudiera 

ocultarse un í intentona da 

sublebación como aquellas 

memorables y frecuentes del 

pasado siglo. Y por último 

que no era lícito ejercer una 

especie do fiscalía en el seno 

del Ejército, pues para eso 

estaban pi-ecisamente el G o 

bierno y el Ciuisejo Superior 

de Guerra y otras altas je 

rarquías de la milicia. 

Otros escritores añadieron 

a lo dicho que esta relajación 

de la disciplina y este mal 

ejemplo descendería a las 

clases de tropa y so forma

rían Juntas da cabos y sar

gentas y luego Juntas de scJ 


